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DEL DIAFRAGMA

EN LAS PILAS LLAMADAS DE SOS LÍQUIDOS.

Con gusto he luido los artículos y epístolas pu-
blicadas en la REVISTA por mis estimados amigos y
compañeros, los Sres. Galante y Ureña, sobre la
pila Minotto, y bien podríamos decir qué la tesis
se reduce á discutir si es ó no conveniente en la
misma el uso del diafragma.

Pobre en suficiencia y escaso en fuerzas para
esta clase de lides,'m'é había propuesto no terciar
en el asunto, á pesar de la alusión qne se hace á la
estación de Zaragoza como la primera que adoptó
ta suspensión del zinc por medio iJe un disco de
madera y nn easquillo, porque esperaba que otros
más competentes lo hicieran en vista de las obser-
iraoiones practicadas en sus respectiva» estaciones;
pero ya que todos estilan, cumple á mi buen deseo
decir dos palabras, sin que con ello abrigue el pre-
suntuoso fin de dirimir la cuestión.

Es indudable que la pila Daniel, como dice muy
bien el Sr. Galante, es la prototipo de las de dos lí-
quidos, siendo todas las demás que la siguieron una
modificación de aquella en su forma, conservando
siempre la misma base.

Bréguet; al dar,á srímodo, definitivamente for-
ma á dicha pila, se vio obligado á contener en el
vaso poroso la disolución de sulfato, prefiriendo á
este efecto la porcelana, tanto por la facilidad que
hay de dejaría abizcochada, y por consiguiente po-

rosa, como por no ser materia atacable por el ácido
sulfúrico. A este cuerpo intermedio, que no tte&e
otro objeto que mantener la separación de los' dos
Uquidos, permitiendo á la vez que pueda verificar-
se la acción electro-química de la pila, dio en lla-
mársele diafragma.

Sin embargo, aunque la pila que lleva el Hom-
bre de Daniel, á causa de ser este el verdadero au-
tor de la idea, ha continuado en uso, bajo la forma
dada por Breguet, que es tal como nosotros la he-
mos empleado, y es considerada en general cómo
la de efecto más constante, nunca ha llegado A un
estado completo de perfección. En primer lugares
muy difícil, por no decir imposible, obtener un
bizcochado enteramente ignal en cada vaso poroso,
y de aquí acciones diferentes en cada elemento,
según resulta de la mayor ó menor porosidad de
aquellos (f). Qne esto sucede, no hay necesidad de
demostrarlo; todos habremos tenido ocasión'de ob-
servar que, al poner en acción una pila nuévai las
reacciones no se efectúan por igual en todos los ele-
mentos de ella; pues mientras en unos de sulfato dé

(i) He 'tenido ocasión de observar qué vasos' porosos
procedeótesde usa misma remesa, y que por consiguiente
que pueden considerarse elaborados de una rhúiína masa y*
sufrido igual cocción, resultan después de porosidad des-
igual. Tal vez esto dependa de la diferente situación que baa
ocupado en el horno, dado caso que cada remesa haya .sido,
producto de una misma hornada, porque si así no fuera, la
diferencia de porosidad tendría más clara explicación.
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zino S6 ha producido con exceso, en otros apenas
ha habido señales visibles de la aparición do esla
sal; en cambio el zinc se vé envuelto en una mate-
ria negruzca, que contiene gran cantidad de oxido.
Y mientras, también, en algunos vasos hay que
añadir agua, otros la producen y tiene que ex-
traerse.

No fue, en un principio, la mayor ó menor poro-
sidad del diafragma la causa única que producíalos
efectos dichos, sino que también contribuía á estos
diferentes .¡tnodos>'de';íeaccitfnar de la pila la des-
igual saturación del liquidé contenido en el vaso
dt; porcelana. A este inconveniente se acudió luego,
colocando á la altura superior de la disolución una
pequeña cápsula unida á la cinta ó reóforo que a la
vez forma eMemento cobre de cada par, en cuyo
receptáculo so depositan algunos cristales de sulfa-
to que sirven para mantener por igual el estado de
saturación del liquido en toda su altura.

Con esta obligada modificación, ó con otras que
tendían al mismo fin, se consiguió que la acción
química se efectuara por igual en cada uno do los
elementos que constituyen la pila, a la par que
quedó demostrado que la leu de '«*' densidades im-
pera siempre donde ewisten cuerpos líquidos de di-
ferente peso especifico, y que el rtposo por sí la
manifiesta de un modo indudable, por insensibles
que sean las diferencias; pero no resolvió el pro-
blema ¡ déla porosidad uniforme del diafragma en
todos los demonios combinados, que es lo que de-
bía producir el efecto constante y preciso de la to-
talidad de la pila, cualidad que en primer término

. Callaud quiso salvar los inconvenientes del dia-
fragma, dando a la pila una nueva disposición, en
yí|tttd,(Í6:Sacualquedabasuprimido aquel:,Efecti-
vamente, no teniendo el diafragma otro objeto,
como be dicho antes, que mantener la separación
de los dos, líquidos, y habiendo demostrado la pila
Daniel que la disolución del sulfato dé cobre en re-
poso no alteraba las leyes generales é inmutables
de la física, y que por consiguiente la diferencia de
peso específico es: bastante para mantener la sepa-
ración de la parle saturada, se comprende fácil-
mente que el célebre relojero de Nántes se deci-
diera a suprimirlo, porque donde por ley natural se
verifica una cosa que cumple con nuestras necesi-
dades,, no hay por qué buscar medios artificiales

Pero Cállaüd cometió, en mi pobre juicio, un
error en mantener la ílgura cilindrica del zinc'.
Cambiándola disposición do la pila en.la forma en

que lo hizo, era consiguiente á ella la desaparición
de la figura cilindrica de aquel; es verdad que per-
mite mayor superficie para que funcione en un ta-
maño de vaso dado; pero ¿nos conviene ó es nece-
saria esa mayor superficie? Esta es la cuestión.

Minotto Corrigió este error, convirtisndo la for-
ma cilindrica en disco; pero cayó en otro mayor,
como fue la restauración del diafragma cuando es-
taba probado que no era necesario. Si Minotto al
plantear su modificación, y confieso que fue un
gran paso al perfeccionamiento de las pilas de dos
líquidos, hubiese contenido su disco de zinc en un
receptáculo acribado, de porcelana porosa, por
ejemplo, cuya parte superior terminara en reborde
ó pestaña para que pudiera colgarse en el vaso de
cristal, recordando así los ensayos de Daniel, tal
vez hubiese obtenido su pila mejores condiciones
que con el empleo de diafragmas de aira especie;
y digo tal vez, porque no he ensayado este sistema,
que desde luego me parece preferible á los emplea-
dos hasta ahora. La porcelana en este caso tampoco
obraría como diafragma, sino como medio de sus-
pender el zinc.

La pila Miquel es simplemente la de Callaud, con
los mismos defectos. La forma del vaso de vidrio,
con las. dimensiones que se le ha dado, sólo tiene
de ventaja la colocación cómoda del zino, único poní
samiento que al parecer tuvo el autor.

Por consiguiente, si Callaud y Miquel, y con
ellos Merdínger y otros que han ensayado la su-
presión del diafragma, han demostrado con sus in-
venciones que la diferencia de densidades de. los lí-
quidos es suficiente para mantener su separación,
si nosotros mismos nos hemos convencido prác-
ticamente que no dra necesario, ¡qué empeño
podemos tener en mantenerlo? ¿El temor de que,á

Pueril preocupación, que no puede admitirse como
valedera mientras, haya medios de evitarla. Suponer
que en la disposioion de la pila Jjinollo, desatendien-
do laley de densidades, el.diaftagma, puede impedir
que se saturen las capas superiores del líquido1, no
ya si se sucedieran «sos grandes trastornos atmos-
féricos de que tanto so. ha impresionado mi amigo
el.Sr. Ureía, sino el más tenue movimiento de'los
vasos, me parece una candidez, llevada al,.ex-
tremo. , . . . . . .

¿No-ve.mps deseje la,pila Becqueret, puyo diafrag-
ma es de membrana,, thas.la> la diversidad, fie cuerpos
empleadoseomo tales en lade -Minolto, acumularse
al través de aquellos, el cobre metálico, producto de
la acción electro-química?'¿ffo sucede, lo. mismo en



.os, .vasos porosos del Eistema Daniel, cuyas incrus-
taciones, do cobre aparecen en el exterior del vaso
aun en el reposo mas firme de los elementos? Pues
todo e|lo nos indica la insuBcencia de los diafrag-
mas para mantener la separación de los dos líqui-
dos, á, no ser que pretendamos que el cobre, ya sea
en el estado de simple, ya en el de óxido, pueda
traspasar capilarmente ó por otro cualquier medio
el espesor de aquel después de obtenido.

Én¡ mi humilde concepto, no hay porqué abrigar
duda alguna: la barrera que con el diafragma ar-
tificial pretendemos habn.r establecido para separar

fuera la zona saturada, es decir, en la región del
agua acidulada que, por razón de su menor densi-
dad, ocupa constantemente la parte superior. Y si
esto es así, ¿qué objeto tiene entonces el diafragma
como cuerpo destinado á la separación de los dos
líquidos? Ninguno: es completamente nulo, inútil.

Todo lo inútil,- pues, es supérlluo y por lo tanto
debemos abandonarlo, desecharlo, suprimirlo.

La feoriá de todas esas pilas es próximamente la
misma y por consiguiente idénticos deben ser sus
efectos electro-quimicos; y si asi no sucede, y si las
corrientes varian, no es ciertamente por la supre-
sión 'del diafragma, sino porque concurran otras
causas nacidas de su misma disposición.

Creo haber suficientemente probado qu« el dia-
fragma artificial en las pilas montadas ó dispuestas
bajo la base que inició Callaud debe suprimirse:
sin embargo, para alejar todo escrúpulo y para sa-
tisfacer á los que ,te.mon que por. el mis pequeño
iuovimientQ.de los vasos puedan mezclarse los 11-
quidps, describiré, como garantía de lo contrario,
el mueble donde está colocada la últimamente mon-
tada en Zaragoza.

Coasia'de cinco anaqueles de listón, separados 30
centímetros ,unos de otros y divididos por entrepa-
ños verticales, que comprenden cinco elpaentos en
hilera con espacio de un centímetro, los cuales se
ponen en comunicación por orificios abiertos en las
paredes de aquellos. A dos centímetros de la parte
inferior do cada anaquel hay una tabla movible
con corredera que sirve .para recoger en ella, las
inaterias que arrojan los vasos que oslan encima,
impidiendo que estas caigan en los de debajo. El

. fondo es.de 26 centímetros y se cierra con bastido-,
res fl£ tejido metálico. 151 todo forma ,up, bonito
armario con zócalo y cornisa, arrimado j sujeto á
la pared por medio de tornillos, de modo que sólo
pueden lener movimiento los vasos cuando el edifi-
cio se hunda. Es un mueble hasta de adorno, el

cual, por el poco espacio que ocupa, puedo muy bien
colocarse en la sala de aparatos, que es en mi con-
cepto en donde debieran estar las pilas, y no en
cuartos oscuros y distantes, ni uiuobo menos en una
hedionda, húmeda y lóbrega mazmorra como hasta
hace poco las,ha conservado alguna Estación.
Siempre tengo presente que el distinguido y experi-
mentado Du-Moncel, recomienda mucho que las pi-
las .ocupen un sitio preferente y ventilado, y bien
podríamos afiadir, y con luces suficientes para que
el examen y observación de ellas fuera fácil,, pre-
ciso y escrupuloso.

Determinada ya la nulidad de los diafragmas
artificiales, y sea cualquiera el modo y forma do
suspender ó fijar la situación del zinc, siempre re-
sulta que este ha de quedar sin movimiento de des-
censo paulatino; sin embargo, esto no debe enten-
derse on absoluto, pues mientras una nueva inno-
vación no venga á modificar el material que ahora
usamos, conviene se dé(i aquel una disposición tal,
que a nuestra voluntad podamos bajarlo, conforme
el consumo do sulfato se vaya verificando.

Los discos de madera que so emplearon en un
principio en Zaragoza para su suspensión, se van
sustituyendo con tabletas de cuatro centímetros
de anclw y uno, de^espesor, galoeadas en los extre-
mos para que^enchufeu en los bordes de la boca del
vasq por su centro.

Esta disposición, á la par que facilita alimentar
de agua con comodidad el elomento, proporciona
ventilación, y favorece la salida del hidrógeno so-
brante que no se ha combinado parareconstiluirel
agua.

Debe .desecharse por, completo la suspensión por
medio de. ganchos de hierro, y no comprendo como
entre nosotros ha tenido un solo imitador, sabién-
dose la facilidad con que se descompone este metal
con cualquiera de los reaccionantes de la pila, como
si fueran pocas las materias que se combinan y pro-
ductos,que se obtienen, que vayamos á embarazar
la marcha regular de la acción con una base más.

Una cuestión capital falta sólo que ventilar entre
las suscitadas por.mis a.mlgos Urefla y Galante, á
saber, la .materia de que debe cubrirse el re¿foro
del cobre, y. siento no estar conforme con ninguna
de las prepuestas,

La guita percha no evita la capilaridad' de que
tanto se quejan, y además se pudre y recibe incrus-
taciones metálicas que muy. luego convierten al,
elemento en un par voltaico, que consume y no
produce corriente,útil, antes at contrario per-
judica al desarrollo total de la pila., . , .,, ' '



Pintar el réóforoes lo mismo que no hacer nada
La pintura, cualquiera que sea labase, es atacada
desdé el primer momento que el elemento entra en
acción, y desaparece. Para mí este es otro de los in-
convenientes de la pila Miquel.
' tos tiíoos dé cristal resultarían caros: además no

conseguiríamos otra ventaja sobre los de gutta per-
ch&qiíe el do podrirse;' pero en cambio se rompe-
ríánl que es1 igual para él resultado,-siendo los efec-
tos de capilaridad mayores, supuesto que su adap-,
cionWálambre'de cobre seria'difibil.

Nada pues más sencillo que quitar él reóforo del
Wtórtór del vaso.1 ' ; ' "

cuyos resultados son lisonjeros, sintiendo no po-
derlos ensayar en mayor escala.

Á falta de otros vasos construidos ad kots, he ta-
ladrado tres1 dé los ordinarios en la1 extremidad infe-
rior de sus paredes, por donde introduzco un alam-
bre de obbre de cuatro milímetros, sujeto en el ori-
ficio con lacre. Este ' alambre atraviesa casi en su
totalidad el diámetro del vaso, en el fondo; y cons-
tituye por sí solo el polo cobre. La carga 'que lleva
él vaso es'de ochocientos gramos de sulfato en cris-
tales sin triturar, cantidad suficiente parael consumo
dé seis meses, y su intensidad es igual y aun aven-
tajá á los de su clase con reóforo interior en su me-
jor estado; su tensión es constante é igual durante
el'ciíado periodo.

La destrucción del zinc, supendido también por
medio de tabletas, como he indicado antes, es
un 24 por 100 al ano de su peso total.

Se puede prolongar la renovación de la pila más
allá de los seis meses, cargándola con mayor canti-
dad de sulfató; pero yo no lo aconsejaría', porque,
en prijuer lugar, creo que las pilas deben limpiar-
se á to menos cada medio año á fin do que sean
extraídos todos los residuos y materias extrañaspro-
dncidas por la acción, ya provengan de la impureza
del' zinc, ya do reacciones múltiples que se suceden
en esta disposición de olla, y en segundo,1 porqué
daSio eí tamaño del vaso que aproneéhaiut, mayor
cantidad,dé sulfato daría, mas altura á las zonas de
disolución y él zinc tendría que sumergirse én ellas,
activando así su destrucción, en lugar de quedar si-
mado .en la. acjdulada, que es la zona que debe
ocupar. '

Usfeí sistema no sólo salva todos los iñconvenién*
tés del'reóforo interior, sino que reduce á su más
mínima expresión la sencillez y entretenimiento de
la pila, ventajas, sobre las que ahora Usamos, que
nadie puede desconocer, y qué son el principió de

otra modificación que tengo en ensayo," cuyo resul.
tado expondré á su tiempo á la consideración de1

mis dignos compañeros.
ANTONIO TIILAHERBOSA.

U TELEGRAFÍA EN U ISLA DE PUERTO-RICO. •
{Conelns ion.} • - • • ¡ ' ' > ' •

Sir Charles Bright ha hecho un informe • sobre
las utilidades que-darán las líneas de la Compañía,
basado en, datos oficíales,de los actuales.ifasullados
de la línea de Cuba, que ha ganado en 48, meses
de explotación A razón de 80.000, libras esterlinas
anuales .y fija el importe.probable de los 'telegra-
mas de las líneas de la empresa en 1S6.0Q0 libras
esterlinas cada año, y los gastos de explotación ,en
20.000 libras esterlinas. . . , •

Esto sin tener en, cuenta la posibilidad de entrar
eo el tráfico inmenso de la comunicación telegrafié
cacon el Brasil, Perú, Chile, Buenos-Aires y otros
Estados del Sur de América que darían el resultado
siguiente: .

Subsidios anuales 14.200
Importe dolos despachos 156.000

Dttllidad total no.000
Gastos de explotación 20.000)
Pondo de resena : . lO.OOOj 30.000

Producto liquido.: 110.000 >

Qucequivale.á un20por 100.

Progresan" las negociaciones con los Gobiernos de
los Estados Sur americanos para exténder' la co-
municación telegráfica á estos puntos, en térmíhbs
que serán muy beneficiosos á la Compafiia y darán
acceso á un gran movimiento en sus lineas.

Según un documento formado por el Ministro de
Fomento del Perúí suministrarán éstas líneas comu-
nicacion á una población de 12 millones y á un co-
mercio creciente con'uh 'movimiento de'19.300.000
libras esterlinas-anuales.' ' • • ' •'••

El Gobierno Brasileño está también 'dando' pasos
activos para extender lá linea desde el terminó de
la del Cable en Surinan hasta Rio-Jarleird, 'con es-
taciones en Pernambuco, Bahía1 y'olros puertos1 de
la'ruta', por medio de los cuales lá Campáffíaí^sta-
ráen contacto ooii las Hnéss concluidas y'eff ¿ons- .
trücciondescie Rio-Janeiro á Buenos* Aires/ Mbnfe-
videoy Valparaíso: ' • ' '•

La recaudación délos despachos, en conexión don
estas extensiones,' se calcula en' más del doblé de
asuma ya'cifádá.' "'•'•'' ' • • ' •
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. Se ha hechp un, arreglo ventajosísimo'•con la Com-
pañía Internacional, ffceámca de Cuba i para el
camb¡,a,d,el!!5ery,|(í¡pdelcaMe ;de;lasAntillasboü el

,, JPai;a,1asegwíirsla;¡)j3fln!!lusion de la obrawepnoel
capijali ca|óii|ado,>;s8,.hahechoun.contratooónla
flfmgañífi^Jniffq It)ibter¡¡Guita íPewhaSAmls'fe-
¡egrajflf^ffiQrMs,¡formada; para> sumérgliY; los. cá*
blfls,j)1Q|1ta,sijmaijaide 587<000: libras ¡esterlinas1.
Estos serio,,delaniejor,caHdady:,de,láfmisraa;oláse
quenlosid,e Cuba (y !fl9Fid,a:,«constr;uidós p.olríi(H'iHig-

podes ijjeiagrpflQinj^ítela Cpnip3fí¡á,.;clonde pueden
vejse,. J|);pre6Ígie5ttii5d¡e<)iCoBiparatío con el coste
d9,,otoosf«ables.l:El1canlrat0;exige que se fabriquen
en ;eÍSltérpi¡no depcho meses y;se,sumerjan;en e|
de once. - ; > . . i ; - . - '•••• < " ; ; ; ; ' • ' !.•••• '•'•• '••

Las secciones son cortas, la mayor es de 600
millas y-no hay razón para temer demoras ni difi-
cultades en el cumplimiento del contrato, - ••••-.":.•

ÍÍV restó <3éí eapItalíSsasoendente a 65.000 libras
esterlinas, es suficiente para los gastos de las líneas
aéreas, estaciones y demás pava completar el pro-
yecto hasta que la Gompaüia reciba entradas por sú
servició. • " V ,'

En las oOcinas genérales de la empresa,pued.en
verse copias da las concesiones y privilegios ;de
subsidios siguientes: Mío 24, 1869—Convenio en-
tre John Edward- (íraham Barrow en favor de la
Compañía de una parte y la constructora de otra.
—Julio 24., 1869.—Convenio entré laCmipqMaln-
ternacionáí Oceánica.'y dicho Sr. Jhqn E. G.JBar:
r o w p o r o t r a ; • ; > • > ¡ . . . . . . . . . . ; • v•• ¡

Visto el plano de la Compañía y sus estatutos, y
eniTJríuil de la. autorización de poderiamárrar efe car
ble en un puntacualquiera de la Isla¿;man¡festó sal
Ministró de ultramar el' Capitán general lo córive-
nienté"que seria que el cable, en ve? de amarrarse
W fonca al Süflií!la,"Isla, población de menor
itÜportancia, .gíl^J¿ oap,ital,J9 /verificase, en, estiii
suprimiéndose lftpwunicacion.por líneas aéreaS(itan
expuestas á,intetrú{icionés. Que supuesto que¡la
Cpín¡laíiís:estal3l'eííatcf(>síCablé^ unb'qUépartiBñílii
df Santiago' deCuBaf .JamaícáyPülrtb-Mco, Sah
^ ^ ^ ^ Í ¡ ^ ^ i i y. trinidad, ter-

J^ j J <5 tuerto-Rico por las.
; illás;>(lesBárlobeiito, era délas mismas ó peores
:reíiSánsÍihoiasi4nie#tdé:Sáh JnaBjdeíffiúettP*Rlcó a
¿|ÉwíiagP dé Cuba'ptóiellfcde Santíi;!Dpmingoíf la
:Atótt|f^l^W;íguaíp^MtiGará ár;ía|(^ihpaoiá la
MS0aíí^tíé(M<k lasfdóS/'Áintillas españolas;eñivez
X ¿jpiíeMlIjdéJaBiáica el cables;quedandoS

Santiago de Cuba i Jamaica como adicioi) ;al,,ra-

í,Cantestó;él Ministerio, en 28 (Je¡Marzo,;qué,,^)
amarreJdelcable seríanen el sitio que la einpíesji
estiiüare:iiíás Conveniente con arreglo,al;:pliegs,4e
condicipnes^ y en 12 de Maj!p,;entre-ptrascps<|s,

, porque la: CompaBía;;podia;escpger¡,:í
sitio.: quejuzgare iDásjadecuado ;¿sus,.!in|er,ess8,y

b l d
Ponceuá la capital, n ¡ ;;¡ -,u KÍÍK

JJn!:.2.de Junio de 1870 ¡ d e s d e S a n ^ |
avisado el Sr. Hojas, Director .de Admin|8trí(BfqBí
y por tanto de Telégrafos, que el Se; Ingeniero^n
Jefe ,cielcable submarino de las 4nlilUs,;Sir Char-
les H.; Brighti.se hallaba allí aguardandoa\paioiif¡
que habja salido de Liverpool el 14dé Mayp,,cmi¡el
cable,Que saldria.pai'a Jamaica,,ilonde.prjneipiaír
ria,Ja jnm;ersion,iy;que,eí IauU^,y¡ifi<K deflguer.ra
americano, que cooperaría- á la obra con ja,fl^mi-
sion,científica encargada de sondear,y fijar.,los
planos, se aguardaba también allí por momentos.

El 8 de Junio de, 1870 llegó el yappi; flatóo, a
esta,..'; cp.ndupiendp, al Sr. Ingeijiero Jefe ^ 1 cajile;
Sír Charfés B'rígtít, los aparatos de inmersión;"f ÍV|J
ria? seCciqnes del cable; desenibarcandp este se^or,
después"de Versé coii e| Éxcttib. Sfv.fitibeíníá'dpr
Superior, Civil, procedió con los prácticos^ y.';dé
acuerdó conel Capitán del puerto á^viei'̂ er siíiqacuerdó con.el Capitán del puerto, á ^ v ^ q
mis adecuado para' el 'amarré Sel cable; eligiendo
éste inmediato á la Puerta de San Juan, dentro M
la bsshiá), en bajos de arenas entré el *cánaí'de"^|f
t í a ' i l a y ! l á c o s t a . * • • : • . - . - . • • . • • - . - 1 - •••• •-•'.<••> a ^ ¡ , ¡ •

Permaneció en puerto hasta el dia siguiente .í*-1'
Btf l ! l ! i d é J i h Í ' d ! Í 8 7 0 ; M í ! í ! b L á éJ

ñfem6rí'-8él'Íbgeíiiéfo:Sif'Gl|á'rreí(:H:'Bríght/mbiíl'1

féMStfíéiáímenté qiié dicho señor lo había comif
sibñado'rpáfainañiféstar que había elegido lái!lpéi-
quefia ensenada y playa frente i la puerta dé'Sáíi
Juan parapunto de desembarcos';en íeste«puerto,
llevando desde allí un alambreipor las" fortificacio-
nes hasta cerca de la: puerta :dé;Sáif Justó! álácasa
níímer(j;2yealledel'taisníanombrbi 'destinada para
áHócái»'; las 'BiáqüinaS-y establecer las oficlnásfdíl
oat(fe*que'sieédólas obras del mayor interesí«spfr
raüáifuéséiaprobada la elección y sepiliesen !éá su
virtiid'lis;Órdenes oportunas á los diferéntésMmós
pará!ev|taf obstáculos * lá ejeciic'iónf-Qu^tfentro
dé'séisSSmaiíaáíestaWi derejiresacon'el"va|«i
téndiendb%l?bíble; y esperaBafencóntrír'tódó lisjós
para establecer inmediatamente la comiilH&plfilv
de:la,lsla.:con América y-Europa; : t , ; ¡íírtmki$Z.-{



A lo cual sé contesió.ile spuos do consultar la
Inspección general y de acuerdo coi* el Director,

qué y amarre, no hallando inconveniente eá la cons-
trucción del ramal aéreo, ni en Id elección de local
para las oficinas, reservándose el Gobierno el dere-
cho o facultad de-trasladar1 aellas la central de la
Isla ó llevar ¿ cala los aparatos del cable. Que con
aquella fecha se oficiaba al ramo de aduanas para
que nopusieran obstáculos á la introducción de lo?
aparatos, cuidando de remitir nota á la Inspec-
ción de los efectos que debían introducirse con des-
tino & esta obra, según previene el art. 2." del de-
creto del 28 de Octubre do 1868.

ElCapitán'general de Cuba, en 19 de Junio,
transcribe el siguiente telegrama del Ministro de
Ulíramar.—Trasmita V. E. al Capitán general do
Puortó-Rfco lo siguiente.—Permita V. E. entrar
libre do derechos los materiales para el cable
eléctrico.

Terminado el ramal aéreo de doble hilo para el
cable, se pasóla nota de jornales al Sr. Latimer,
por el cual fueron abonados, dando las gracias por
el material que se le dio y la dirección gratis que
se hizo.

El 26 de Agosto de 1870, á las 2 de la larde, fon-
deó en Santiago de Cuba (Isla de, Cuba) la flota del
cable, y entre la fortaleza del Morro y el fuerte de
la estrella, fin un almacén de artillería, so estable"
ció la primera estación telegráfica, saludándose
mútuameite el Morro de Cuba con la playa do BaT

tábano, una de las secciones del cable de la Com-

. Del. Morro se tendió el cable hasta un panto
dentro de la Bahía nombrado Punía Blanca y de
allí por linea terrestre basta el palacio de (iobierno
donde quedó establecida la oficina al servicio pú-
hlico. ' . . . . . . .

La: población de Santiago de Cuba ha recibido
esta importante mejora con un entusiasmo extraor-
dinario. Hubo serenata marítima y asalto á los bu-
que? de. l s escuadrilla, acabando por un baile en la
Keiíai. Et Club de San,Carlos, escogida sociedad,
dirigió una galante comunicación á los expediciona-
rio» invitándoles i pasar á sus salones y poniendo
el establecimiento á sus disposición; les dio un es-
plendido buffet. La sociedad filarmónica dispuso un
baile, el Exorno. Sr. Conde de Balmaseda dio otro
y el Círculo español un suntuoso banquete en ana
quinta.

El Cónsul inglés, aunque revestido con la forma

de comida familiar, ofreció un verdadero banquete,
espléndido, delicado y elegante.

Hubo además varios obsequios particulares.
Sir Charles Bright y los demás individuos que lé

acompañaban, correspondieron á estas demostra-
ciones con un magnífico baile á bordo ele ía Vestal.

La tarifa de la Compañía por este cable de la
Habana á Cuba es de dos pesos SO cenlavos el cupo
de las primeras 10 palabras y 25 centavos cada una
más adicional, pagado én oro y al contadb.

Según las últimas noticias, el 15 de Setiembre
quedó en buena comunicación la sección del cable
entre Santiago de Cuba y Jamaica y continuaba la
inmersión del de Jamaica al continente Sur Ame-
rioano. La tarifa de esta tíueva sección es igual,
por lo cual los telegramas desde la Habana á
Jamaica valen el duplo.

V.

ESTADÍSTICA..

Eses. Mili.

El fondo do telégrafos CD I . 'de Junio,
ascendía i 3362 013

La recaudación de Junio, según esta-
do núra. l.° : 2015

Donativos pendientes que envió Juncos. ' 19 2034 n

• . S u m a » . . , . . . . 5306 013

Gastado por sueldos, alpersonal, según
estado núra. 2 222*831

Id.-por'material, según estado nú-
meros 1384 880 3609 381

Ea 1/de Julio quedau 1786632
Gastado por explotación eD et primer trimestre,

Según estado nútn. i.*i......... w . , . . . 1374 076

En 1.* Octubre quedan.,...,., 412 556

importa la recaudación obtenida en eí primer tr i - '
-niestrédel año económico de11870-71, según
. estado núm. 8 •. 1 7356 800

importe de los sueldos abonados en trimestre, se-.,, '
gunestado núm 6 . . . . . . . . . i - . . . ; 7437 210

Déficit que resulta,...,.... 81) 4 1 0

El cual abonará, la Hacienda al, formalizarse y
tomar las cuentas del trimestre. . • • •

Las estaciones municipales desde su apertura al
servicio público, han producido á los municipios
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ESTACIONES.

Cáguas

Arroyo r: "a. ~.:'^\-iT:ii-itr:

MAYO.

Eses.-

33

Mils,

600

JUNIO. '

E i t s , , Slilsr-

77 600

•JULÍoV"

•Eses.. ; Mils,,

.iEBOO

- - i - »

AGOSTO.

i Í0Ó[«8*00

•'•••i •„>

SETIEMBRE.

-Esos. MUSÍ;

& 6 8 - W

67 200 17 do Sel

FECHA

embre.

-;•;;••;•' ;•_;"':' " ;..': '"'. '. ',;";.ES5;^Íi)0 NÜM. i . , :^,;^..v

íReOá^daoipn o^teniííaeñlas estaciones, del Goiiieriio en Junio
¡.'Murnt

'^APlí-Álr.

671 800

«ló'-frsDRAS

Í1CS.' >!»?.:

8 »

^ItECIBO.

Í!scs.:: Jlils.

180 800

ACÚÁDllXA

üies. KÍSf

210 800

MAYAGUSZ.

BSOS; ' 'mi.

402' 400

ttlilííció.'

lis.'s.. Mil!.

f í l ' 800

CHÍVAMA,

Eses, Mils.

' Í 2 8 ! ' V

ipfiCE. '

Eses. MUS.

241- 000

TOTALES,,

Eses. Mils;

•201B • ' ' . ¥ ;

Sueldos abonados en el mes de Junio de 1870.

CAPiTAL.

¡Eses.

708

Mils.

275

llIO-PIKbRÁS.

Eses. Mils.

15»' ' '730

AHECHÓ.

Eses.

193

llils.

abó'

AGUAWU.A

Eses. Mils.

JIAYAGOEZ.

Eses. MUS.

2'4b: 261

HÜMACÁÓ.

Eses.

: 228

Mils.

'di

GDAYAMA.

Eses. Mils.

áfisi

ÍOBCE.

Eses,

:340

Mils.

584

TOTAL.

Era . Mllfc

2S24 831

de los gastos^cleexplotacioneá Junio de 1870.

. Impresiones. ¿.Í.YÍ.^.ÍVV . , , . . .u.,. ,;,:._i^^^¡.^-tKyi?,_¡,-i,^^ii,-,,^i%^i.
Haberes de óáVégacíoo. .,
fiFátifieacionpor i d i o f n ü s . í ; ; . ; . . . . , . . . . 7 r r r . ¿ ; ' ; . ; . . . . . . . . . . . . . . . . .
Indemnizaciones por construcci!>a;>^ . . . . . . .A-^y .h .
Composición,herramientas, c o a s t r u c c i o D í . . ^ * ^ . * - ; ^ 1 . . . . . . . . . . . . . . . . .
Pasajes de empleados. . , . . . . , « » . . ' . . f,.,.-,•',..,
Reposicioa de postes . . . , ; . . . . . ' [ . ' ' . " . . ' . . . . . . ..^
Gastos por efectos adquiridos porel almacén; parasurtiríaslEstacionéSi... •
Mueblaje para la Estación deH^iiíácací.'fl. . v . . . . . . . : ; ; l ; . . . v . v . ; ;
Gastos en Árecibo !&....;w.-¿^í.'.>...ív.!..¿:;.í';;.!.•..•.:.
Ídem ea AguadiÜa. . . . . . . . . ,>v.:i;. : | :^. . . .> i? i . . . iV ¿ . .wV; ; \%i\i :v'.:
ídem en Mayagüez '•¿fy'i.?;3h ¿,:,\VÍ. t .^'..,¡ .;•;;•;.r.-. íu . . -
ídem en Htimacao-. -VV"; ¿•.í|v^V;v.1;.f,..^;;:... .:Í\:\\\\T¿-;;
ídem en Ponce .fí'v.-. ̂ \t.^i¿^yy;. ^t^i, ,:i^vvÁvv.^.; •.":

Sumart',

Por operaciones de caja ai formar los •eargSs¡dS^ífoBdí>si,

• T0TAL;y;

Escudos,

S O * '
KS

• U-
280

12:
33
13

;.. 3»
• 93
' 3,

12'
• 1 7 "

•••:•• ••».'•••

v- 20!
—17 './ -4 -

1188.

106

Milésimas.

5S4
r-333™

800
: 82K

250
700

'"'' ~"§v^V

• • 2 2 9 ;
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explotación de las estaciones telegráficas déi Gobierno en el primer tri-

Girtóitíicatííojii.dé'iíiiomas.V.i........;:¿............¿
Reposición Se postes . . . . . . . . . . .¿
Porabrir úna,ye.Qta|ia y, obras del oraato eo la estación de

1» Cjpilal..V..
Indemnitaciones, movimiento.
Pasaje»por traslaciones,...
Impresiones.
Haberesde navegación

TOMtBS 490

, JULIO. < :

Eso.

"'138
34

ÜS'.ig:
16

s. ̂ i
• 1 0 ,

13
33
Si

169
»

»
, »

490

Mils.

ni
794

B

898
411
280
260:

• ' : %

208
333
010

614
j>

B
»

: »

222

- Atiosfoi,: J

Eses.,

50

• • • • ' • - » f

13
3'

,•38.

26
'33
'»

B

w123
202
»

560

Jlils,

oto

300
800

«
,380
508
333

»

V
500
350

»

518

SETIEMBRE.

¥•. ,
: » • "

• . " » :

• r f | l c

16
• is
*,30,

B
11
33
12

'j
163
19
a
13

323

KIU.

»
, »

863
200

,210
j ,

400
334
380

»
BÓ2
200

334

339

, -;T0T',

Eses.

188
34

>'>-29 ••

46
33
78
12
51

100
63

169:
211
138
202

13

1374

fc,,:.-

Mlls.

766
794

802
574,
2S0
470
350
110
000
360

614
502
700
350
334

076

ReóSudacioñ. de las estaciones telegráficas en el primer trimestre económico,

de 1870 4 1871.

J ; : ÍS S , , . Í ,W: . -

Julió . . . . . . .

Agostó: . ; . Í .

Setiembre....

, TOTAtESi,..

CAPITAL.

Esíf"

834

706

1124

2664.

ais:

400

400

800

R

i

O-PIEOBAS,

. . . .

11

8

19

.38

Míls.

200

200

.400

ARBBBO

Esa:

272

230

301

804

Míls.

i)

400

600

• • » -

AGUAWI.LA

eses"

306,.

264

286.

857

Míls.

40.0

800

400

600

MAYAGUEZ.

Eses.

443

460

1322

Mili.

200

200

400

HÍIMACAÓ.;

Eses.

118

100

¡1051

321

Mik

200

800

600

600

GUAYAMA.

"fíes."

147

148

120

415

MÍE"

200

; B :

200

POttCE.

382

310

340

932

MUÍ

400

400

B

800

TOTALES.

Ese!.

2.188

2212

27S6

7386

llllt

B

800

800

s; ' * ; : ' i ESTADO NÜM. 6 . " ' : v> •

Sueldo»; abonados en el primer trimestre eoonoraioo de 1870 á 1871.

• ' & • • > % • ' • - ; ' ' • • • ; ; t • i • - - • ; . . - • • , . - ; . - . ' - - " • " " * -

S ^ ':'• , - • • *•--• ': T : • . ' - > • • • •'. > : - - ' - , ; • .

• V - - " ¿ Í . ; K Í " ; . I ; . 3 f , ¡ S s : : ; ' : Í A : '••• '•••• ••-'••• • • . • - • • ' . : : • : . - • ••''"-.: • • f : ' . í í . V :•!••

• . J U L I O . •

Eses. Mils.

ím v 750
; 193 "S00

256 " 6 6 6
«40 261

: m 26*
143 -K9S

,; 383:^332

AGOSTO. ' '

Eses. Mils.

763 976
156 780
193 500
2S6 666
320 261
290 20(
143 598
406 927

2531 . 936

SETIEMBRE.

Eses. Mlls.

777, 832
156 760
180 ,345
256 666
320 261
290 261
143 893
406 927

2832 637

TOTALES:

Eses. (lils.

2250 080
470 250
567 345
769 998
880 783
870 • 783.
430 788

1197 186

7437 a tó

8»!i#iÍjsí(*!R(í!<j i de OeUlftreíde 187«.: í**
JLOCMVÍAHO HEMKRA,



POISSON.
Biografía Uida por Francisco Arayo, secretario perpetuo

de la Academia de Ciencias de París, en la sesión públi-
ca celebrada por dicha Academia el dia 18 de Diciembre
de 1880.

(Continuación).

Leyes del equilibrio de hs supmficies elásticas.
1 Casi todos los geómetras del siglo X.YIII se ocu-

paron del problema de las cuerdas vibrantes; pero
muy pocos de entre ellos hicieron extensivos sus tra-
bajos á la cuestión más complicada del equilibrio y
movimiento de las superficies elásticas;' dificultades
de' análisis le obligaron á hacer respecto á la cons-
titución de esos cuerpos hipótesis que los colocaban
en un mundo ideal.

Los experimentos de Chladni, que proporcionan
los medios de averiguar el modo con que se dividen
los cuerpos en partes móviles y líneas fijas en el
momenlo de su vibración, ha atraído nuevamente
la atención de los geómetras sobre esle punto.

Póisson se ocupó asiduamente de él, sosteniendo
con NaVieruna animada polémica, cuyos pormeno-
res se encuentran en los tomos XXXVIfl y XXXIX
dé la primera serie de los Anales de química y (i-
sica. Obligados por e. tiempo y el espacio, nos limi-
tamos á recomendar á los lectores las Memorias
originales, en las que brilla el talento de nuestro
coiupaüoro no monos que en sus demás lrabajos.de
física matemática.

Propagación del moíimiento eu los Ruidos elásticos. ;
Poisson se ocupó varias veces :de la'propagación

del movimiento' en los fluidos elásticos; á causa
principalmente, como él mismo dice, de la relación
que existe entre este problema y una de las dos teo-
rías de la luz, entre las que ha flotado por mucho
tiempo la opinión de los físicos. En la Memoria
leida el 24 de Marzo de 1825, se consideran los fe-
nómenos con toda la generalidad posible. •

«El movimiento, dice, parte de un punto cual-
quiera de uno de los dos fluidos, y se1 propaga en
ondas esféricas alrededor de ese cenlro ; llegará;
por consiguiente, en todas direcciones á la super-
ficie del otro fluido, y se trata de saber con arreglo
a qué leyes se propagará en el segundo fluido y se
reflejará en el primero.»

Poisson aseguró primeramente que á una distan-
cia considerable del centro de conmoción, las velo-
cidades de las moléculas son sensiblemente pt'i'pen-
diculares á la superficie de la onda esférica, 16 qué
es contrario á la concepción de Young, reproducida,
por Fresriel, para explicar los'fenómenos de interfe-
rencias, que presentan los rayos polarizados. Por
esta parte, la teoría está en perfecto desacuerdo con
experimentos debidamente interpretados.
' Nuestro oqmpafíero esperaba que estudiando el

movimiento molecular en un medio que no tenía la
misma elasticidad en todas direcciones, lograría que
desapareciera el desacuerdo que acabamos de seña-
lar; pero estableció en la Memoria que voy anali-
zando, que esa desigualdad de elasticidad no podía
traer movimientos moleculares paralelos á la super-

w
ficie de la onda esférca. Debe pues abandonarse
definitivamente ese medio de conciliar la teoria-y
la experiencia. Por otra parte, Poisson hace des-
aparecer una de las principales dificultades que se
ban opuesto á la teoría de las ondas; demuestra qné
si la conmoción primitiva tuvo lugar en un solo seiw
tido, el movimiento, si la velocidad es muy «msi-f
derable, no se propagará sensiblemente más que en
el sentido de esa conmoción; que las ondas serán1

esféricas, pero que en los radios inclinados con'te-
lacion á ladireccion principal del movimiento;'las
velocidades propias de las moléculas'¡fluidas'serán
insensibles con relación á las que tengan, lugar, en
la misma dirección j en los radios1 que estén !muy,
próximos. Así se explica naturalmente la propaga-
ción rectilínea de la luz.

Cuando después de haber estudiado el movimiento,
en un medio, inquiere el autor el modo con. que se<
comunica ese movimiento á otro medio contiguo y;
separado del primero por una superficie plana,, de-
muestra la ley de los sinus: pero deduce de • sus
principios que no debería haber dispersión; que los.
rayos de diferentes colores deberían ¡experimeniar,
iguales refracciones; que un rayo i<> luz blanca al
atravesar un prisma no debería dar lo que los físicos
han llamado espectro solar. La reflexión total.á.la.
superficie de salida de unjprímer medio en contacto
con. otro medio de menos reflexión, ese fenómeno,
que, según Newton, era inconciliable con la.teoría,
de las ondas, se explica matemáticamente por Pois-
son con arreglo á sus principios. .: ,

Nuestro compañero trató de ver sí podía dedil-
oír de sus fórmulas números que concordasen con las
medidas fotométricas; obtuvo en este punto un sin-1

guiar resultado; dedujo de su teoría que debería
haber aun en la primera superficie del cristal un:

ángulo bajo el cual un objeto visto por reflexión des*
aparecería por completo, lo que sólo es verdaden
la luz polarizada.

•Ppr otra parte, comparando la intensidad de la
onda reflejada en la primera superficie de una lá-
mina de cristal de caras paralelas, con la intensidad
de la onda refractada cuando esta se refleja sobre'
la segunda' cara, encuentra el autor un resultado-
que ya1 habían hecho conocer anteriores experi-
mentos fotométrieos.
1 En resumen, la notable Memoria de FoissóH;;

cuyo sucinto análisis acabamos de hacer; es éij;
ciertos puntos favorable á la teoría :dé las 8ndá's lñSl

miñosas, mientras que en otros puntos conduce 'á"
consecuencias completamente contrarias; Se obser-'
varáque no se trata en ese importante trabajo'de
los rayos polarizados, que tan gran espacio ocupan •
en la óptica moderna. , . : . • » - .

Un académico que marcó sus primeros pasos con;
verdaderos descubrimientos que reveláromtra genio
matemático de primer orden, se ocupó, también dej

la propagación de las ondas como Poisson. Asegu-
ra que las oscilaciones de las partículas pueden ser
perpendiculares al sentido de la propagación de las
ondas. Obtiene, por sus cálculos, la consecuencia
de que ondas dotadas de igual velocidad deben se?,



desigualmente refractadas. Por último, dice, que
con sn análisis logra representar los fenómenos de
I» polarización en sus menores detalles. Vo me
pregunto: ¿cómo trabajos que bastan, para hacer
ilusta un: nombre y una nación, han tenido hasta
alista lan poco atractivo para' geómejras y, físicos,
que las Memorias del ¡lustre académico pasan dos-
apercibidas, encontrando poquísimos lectores, quizas
ni-uno solo, enloda Europa? lisia cuestión; merece
examinarse. Diré sobre este punto todo mi pensa-
miento, porque me lo sugiere el interés & la ciencia
y A nuestro ilustre compañero.

r Cuando tratando un punto da matemáticas1 puras
ó •aplicadas, obtiene un geómetra resultados no
conformes con los obtenidos por sus predecesores,
se debe á si mismo el explicar' la causa dé esa dife-
rencia. Us grandes matemáticos del último siglo,
Lagrange sobre todo, nunca faltaron á ese deber.
Los'preámbulos de sus Memorias, además de que
serán excelentes capítulos para una historia futura
de las ciencias, hacen tocar con el dedo las falsas
hipótesis, los errores de análisis que extraviaron
á los matemáticos que le babian precedido. ¿Qué
hará elpíblico falto do esa guia? ¿Apartará la vista
de resultados contradictorios entre los que no es ca-
pazde-'élegir,'y esperaráá p e un hombre compe-'
tente venga aponer en sus manos el hilo conductor,
que'ptteda dirigirle en ese laberinto? Acabo de de-
cirlo qué haría el público, me equivoco: hedi-
óte* Ib que hace sin que pueda censurársele por ello.
Si nuestro compañero quiere que sus trabajos sean
acogidos con todo el interos íle que sin duda son
dignos, debe volverlos i tomar en su principio, se-
ñalar con 41 mayor cuidado las circunstancias a que
debe atribuirse el desacuerdo entre, sus cálculos y
los'ítePoissod. Aun cuando en este examen retros-,
pectivo no hiciera más que explicar sin, género nin-
guno de duda la dispersión,en la teoría de las on-
das, no dejaría de haber empleado útilmente sü
tiempo para gloria, suya y el adelanto de las cien-
cias. ,Qjie.se persuada sobro todo de que los físicos
no, han,.d.& pretender seguir en todos sus detalles sus
complicados .cálculos, estando dispuestos en este
pinito, á leerle por su palabra; pero desean con
rajón tener una ¡dea clara y precisa de las condi-
ciones físicas que representan sus fórmulas, y que
para.ad.miUr, ñor ejemplo, que la dispersión es una
csosecüenp¡a:do la teoría de las ondas, convenien-
tem6o¡%c.ons¡der4(la, no se contentan con esta res-

t^;.«Hay dispersión, porque.los ecuaciones sou,
Qeieas

Por'último ¡ .y permítame nuestro compañero
esta, observación, el público en general y el públi-
co científico en particular, juzgando del presente.
pwel pasado, no creen que anadie es dado hacer
uií descubrimiento cada semana. Si sus produccio-
nes apareciesen más de tarde en tarde, tendrian los
geómetras mas tiempo para juzgarlas. Elioouento en
que el águila hiende los aires con la rapidez de una
flecha, no es el más á propósito para formar idea de
su fuerte organización; para no caer en error, los na--
turalistasóbservadorcsosperan áquee3té on reposo.

Teoría del calor.

• Poisson seocupó de la cuestión capital relativa
á la propagación del calor-en los cuerpos sólidos y
particularmente en el globo terrestre.

En la biografía de Fourier, hice la historia lie
nuestros conocimientos en este punto. Entonces
tuve ocasión de probar que el honor de haber- for-
mado las ecuaciones completas relativas ala propa-
gación del calor en un cuerpo, homogéneo, corres-*
ponde incontestablemente al antiguo secretario.de
la Academia. En este punto nada pretendió invo-
car Poisson; quiso únicamente establecer las mis-
mas fórmulas por procedimientos analíticos más
claros y menos sujetos á dificultades. Podemos asé;
gurar que consiguió ese objeto; pero ¿ara ese moti-
vo que autorizara al ilustre geómetra para dar á su
obra, casi el mismo título qué lleva el tratado dé
su predecesor? No lo croo. Tratemos deque nuestros
debates no salgan del sano de las Academias; así
tan sólo pueden ser útiles. Haysieinpre en el públi-
co individuos que tratan de envenenarlo todo; se
apoderan apresuradamente de la ocasión que se les
ofrece de unir su nombre desconocido al de los honj-
bres superiores momentáneamente separados por di-
ficultades científicas. Esos parásitos del peor género
siempre han perjudicado a la tranquilidad de los
sabios y al progreso de sus estudios.

No difieren tan sólo los dos grandes geómetras
en la manera de establecer las ecuaciones del mo-
vimiento del calor, existen entre ellos otras discor-
dancias radicales, particularmente sobre una de las
consecuencias más importantes de esa teoría.

, Fourier habia deducido de sus fórmulas, que , si
la tierra, desde el origen de las cosas, no habia re-
cibido calor más que del sol, se encontraría, pene-
trando en su masa, á una profundidad suficiente, una
temperatura constante en todas las épocas del
aflo, lo que está conforme con las observaciones.
A la profundidad de los subterráneos del Observa-
torio, á 28 metros bajo el suelo, no hay invierno
ni verano: el termómetro marca el mismo grado, y
hasta la precisión de centésimas, en todas las esta-
ciones y en todos lósanos. ,

Resulta también de los cálculos de Fourier; que,
en la misma hipótesis, la temperatura de las capas
inferiores en un lugar dado, (taneri* ser la misma
en todas las profundidades accesibles. Las observa-
oiones|desmienten'est8fesullado. En Paris, por ejem-
plo, la temperatura deja tierra cerca de la super-
ficie, es de 10" fi; en los subterráneos del Observa-
torio, se encuentran ya cérea de II ,°8, y la tempe-
ratura de las capas por donde- pasan las aguas del
pozo de Grenelle á la profundidad: de 548 metros,
es de27,°5. Hay por lo tanto algo, de inexacto.en
la proposición queFourier hasometido al cálculo, en
la suposición de que la tierra ha recibido todo sp
calor del sol, Fourier explicó la temperatura ?re-
ciente de las capas interiores del, globo admitiendo
que en su origen la tierra, ya en estado líquido,, ya
en estado gaseoso, tenía una .temperatura conside-
rable independiente del calor solar, Pcurier dedujo



de los crecimientos rápidos observados en las pro-
fundidades á que se ha descendido en el interior
del globo, la consecuencia de que a seis ú ocho le-
guas debajo del suelo, todas' las materias conocidas
deben estar én fusión.' Asi ée encuentra justificada
la concepción puramente hipotética qáe hace tíe ' la
tierra un sol tapado, un globo incandescente recu-
bierto por una débil capa sólida.

(Se contiriuat'á.) ' ,

, 1S0CMM U AUXILIOS MUTUOS IIE TtlílIRiFOS. . ,
En cumplimiento de lo acordado por la Comisión

permanente, en sesión celebrada eldia 15 de Mar-
zo próximo, pasado, se inserta á continuación el
proyecto de Morite-pio presentado por D. José Dá-,
vila, á fin de que, enterados los socios de las pro-
vincias de esta importante reforma, remitan sus
votos acerca de la misma, haciéndose representar
por sis compañeros de |Madrid en la Jimia gene-
ral extraordinaria que se convocará para tratar de
este asunto. ,

Todos los demás individuos del Cuerpo que de-
seen la aceptación de este proyecto, podrán igual-
mente remitir sus adhesiones, aunque no pertenez-
can hoy á la Asociación.

Madrid 1." de Abril-de 1871.—El Secretario,
Joaquín F. Rabelo.

Á t.A COMISIÓN PEBKitíBNTE.

Al organizar la Asociación con las bases que ac-
tualmente tiene, surgió el pensamiento, de darle
mayor extensión á fin de.que pudiese responder, on
la escala posible, alas diferentes necesidades y as-
piraciones del personal del Cuerpo.

Careciéndose entonces de .datos precisos ó ante-,
cedentes prácticos en que apoyar los cálenlos, ¡os
que intervinieron en aquella organización se limi-
taron á plantear el proyecto que había presentado
el que suscribe, para en vista de sus resultados ir
proponiendo en lo sucesivo las variaciones y mo-!
dificaciones que aconsejase la experiencia.

Comprobada la exactitud de aquellos cálculos
con el éxito obtenido en dos años y medio de prác-
tica, se propuso y llevó i cabo á principios del
próximo pasado una importante reforma en los de-
talles, haciendo lina revisión del Reglamento y
adicionándole algunos artículos, en que se com-
prendieron varias medidas muy convenientes para
la conservación de la Sociedad y mejora de su ad-
ministración. . ,,

Trascurrido un año más, se ha comprobado
nuevamente que, lejos de exceder la mortalidad,
no ha llegado aun al 5 poí 100, que fue el punto de
partida para formar los cálculos que sirven de base
a la Aspctacíon. ,

Fundado en tan favorables resultados y excitado
por gran número de individuos que desean" se dé
mayor desarrollo ala Asociación, el que suscribe,
miembro perpetuo de la Comisión permanente y

Contador primero de la misma, ha formado el ad-
junto proyecto y tiene el honor de presentarlo <i la
Comisión directiva, para que, si lo encuentra acep-
table, se sirva proponerlo á la Junta general en su1

próxima sesión,1 por si estâ  tiene á b'iea; aprobarlo •
Madrid 28 de Febrero de 1871.—José Dávli»' •<

Proyecto de iMte-pío,t ^ „„
la Asociación de Socorres mutuos de, Telégitafos¿,

Constando hoy1 está Asociación dé iijsprjpoüones
que dan derecho únicamente al percibo da" una'
cantidad determinada que,puede llamarse '¡¿acorro
para entierro y lutos, desde luego se. echan,de íné>
nos otrds- socorros m$s |duraderós, qué,, unidos S'
aquel, pueden ser de suma eficacia, para lasfaml-'
lias de los socios, quienes al fallecer no dejan, por
lo común, á sus, viudas ó hijos otra herencia que

va de intereses que iolo les basta ,á evitar las pri-
meras privaciones al, perder el padre ó el esposo.' "

Estos nuevos socorrps se obtendrán es'tajrfeoieíi-;
do inscripciones que, sin-perjuicio dé laSactiialtó,
den derecho á pensiones én favor de las, viudas ó
herederos, al fallecimiento de los sooios, pof qieftó
número de años, según la cuota que cada uno pague;
dando á estas pensiones el nombre de viudedad.

Puede asimismo darse mayor incremento á' ía
Asociación, creando además otras inscripciones qué
serán amortizables anualmente en la proporción de
un 3 por 100, recayendo las pensiones en favor dé
los'agraciados; estas pensiones pueden denominar-
se de jubilación 6 amorlizables.

Para la formación de este proyecto, se.ba'n teiji-
dó ¡presentes las bases sobre que, descasa hb,y lá
Asociación, habiendo deducido los siguientes:

Principios generales en que se fundan los cálout/QS.
Para la imposición de cuotas, se toma el dato dé

la mortalidad en un 3 por 100 que sirvió de baso
pai'a los' primeros cálculos, y que, lejos de haber
faltado, no ha llegado á ése tipo en los 3 aQos y
medio que lleva de existencia la Asociación.

El numero mayor de inscripciones porque se
podrán interesar los Socios, sera el de 2O;tdto4n-
do cada cual las que guste hasta ííste ¡máfcinMMí
por cada uno de los conceptos de viudedad 6 jubi-
lación'. " \ ' '

La edad mayor que se fija para la admisión.de
Socios, respecto á las inscripciones para- Hiudedad,
es ia de SO años, distribuyéndose las edades ínter*
medias en seis clases de á 5 años cada una para Is
imposición de la cuota de entrada y plazo deexpec*
facion. . ' , i, . ; i

No originándose las pensiones de jubila(¡U>ti> por»
la mortalidad de los Socios, ni entrando para nada
en este cálculo la probabilidad de vida de los tnra«
nios, no habrá limitación alguna para el.ingreso
respecto á esta clase de inscripciones, ptfdieBdo IB-1

teresarse en ellas todos los individuos "del Hamo
de Telégrafos, comprendidos en el art. 2.° del no-'
glamento aprobado en 30 de Marzo de 1870,1 *«
cual fuere la edad que cada uno tuviere,



KK>
Para estas inscripciones de jubilación, será uni-

forme la cuots do entrada, asi como el plazo de
expectación, que no excederá de un ano cumplido.
La ouota mensual será proporcional á los años por

Las pensiones por jubilación se obtendrán por
sorteo anual entró todas las inscripciones que. lra-
yan cumplido el plazo de expectación, siendo amor-
tizadas cada alto las agraciadas en la proporción de
m a p o r t'OO.

El premio dé cada inscripción en cualquiera de
los Sos conceptos, de viudedad: i jubilación, sera
de 30 rs . mensuales por el número de años que
correspondan á la cuota' mensual á. que cada Socio

proyecto.
tas'ciíotas mensuales; con las de, entrada, com:'

pondrán en cada tipo y período respectivo, una sa-
ma aproximadamente igual á ¡la de las pensiones
que pueden ocurrir dentro de la mortalidad calcu-
lada y! durante el mismo periodo, resultando un
cada uno de estos una pequeña diferencia á favor
déla Asociación.

Con él lin Je que todo Socio satisfaga igual can-
tidad por cuotas mensuales en un tiempo dado, re-
lativamente ál Upó de sus inscripciones, en caso de
muerte anticipada 4 este plazo quedará la pensión
respectiva afecta al pago de la cuota mensual hasta
el completo de ti anos, término medio de la dife-
rencia que resulta entre los de vida probable que
se'lijan".' ' ,

El ¡amorto de los S aflos restantes de la otra mi-
tad do esta diferencia, está repartido propprcional-
merite en las cuotas de entrada respectivas á cada
edad de las que en la tabla se seilatan.

Psrá compensar en parte el anticipo que hacen
los Socios de más probabilidad de vida á los de
mayor edad y á los de muerto anticipada, sólo dis-
frutarán la pensión integra los Socios por jubila-
ción, y las vhidas.'hijos o padres de aquellos, pu-
diendó trapulirst! las pensiones entro si sin gravá-
men alguno por Jos aflos á que tengan derecho á
cobrarlas; pero si al fallecer el Socio no dejase nin-
guno de estos herederos, la pensión quedará afecta
al pagó de la cuota mensual hasta su caducidad,

Siendo preciso fijar un número de Socios al que
se refieran las operaciones, se suponen 200, inte-
resados por cinco inscripciones cada uno por tér-
mino medio.

La mortalidad se suponá en el 3 por, ,100, siendo
por lo tanto 30 el número de pensiones que se po-
drá ocasionar cada año.

No se toman en cuenta las cantidades que habrá
que devolver á las familias de los Socios que falle-
cieren durante el plazo de expectación, porque esto
no altera los cálculos; pues la devolución hecha á
un Individuo antes de adquirir derechos, supone lo
mismo que si no hubiese pertenecido á la Aso-
ciación. '
• El número de Socios é inscripciones se considera

constante; suponiendo que sólo ingresen en cada año
los necesarios para remplazar las bajas por falle-
cimiento; advirliendo que el abandono, voluntario
no es muy probable, puesto que se satisface antes de
adquirir los derechos toda la cuota de entrada, con
más las cuotas mensuales, y en tal caso queda el
importe do estas á favor de la Sociedad, dejando
por otra parte de existir la probabilidad de pensión
que pudiera ocasionar el que abandone, sus de;
rechos.

Las cuotas de entrada podrán satisfacerlas los
Socios en las porciones que gusten, dentro del plazo
do expectación; pero si falleciere alguno antes de
ooniplido este plazo, la Asociación entregará á su
viuda ó herederos las cantidades que aquel hubie-,
re pagado por sus inscripciones, bien para viudedad
ó para jubilación.

Las cantidades (|uu resulten en favor de la Aso-
ciación, después de satisfechas las pensiones y
aparte de las presupuestadas para cada ano, se im-
pondrán de la manera que acuerde la Sociedad y
según se verifica actualmente; pero cubriendo con
este sobrante los gastos que ocasione á la adminis-
tración, la organización y práctica de este nuevo
proyecto.

Exposición de la aplicación,de los cálculos de

tidad mayor que el importe de las pensiones en él
producidas, y caducando el misino número desdedí
sexto año en adelante, no. hay temor de que una aglo-
meración excesiva de pensiones ponga á la Socie-
dad en estado de insolvencia.

Tampoco ofrece inconveniente el que cada Socio
elija á su voluntad la extensión de la cuota mensual
y por consiguiente la duración de la pensión, toda
vez que el importe de las uuas está' siempre en re-
lación con el de las otras, cualesquiera que sean sus
tipos.

Supongamos los 200 Socios eon cinco inscripcio-
nes cada uno por término medio, la mitad i S rea-
les mensuales con derecho á pensión por 6 anos y
la otra mitad á 10 reales con pensión por 12 anos,

Los (00 Socios primeros componen
EtOO inscripciones, (nie á lí í s . men-
suales dan dn ingreso al año d e . . . ; 30.000 rs.'

Los. mismos Socios por cuotas fíe entra-
da, suponiéndolas todosá20 r s . . . . 10.000

Los otros 100 Sécios ñor 300 inscripcio-
nes,4 lOrs. mensuales 60.000

ídem por cuotas de estrada, suponién-
dolas todas á 20 rs.1. 10.000

110.ÓOO

Suman estos producios en unafto, 110.00O rs. " '
Ahora bien, suponiendo que la mortali-

dad llegue en el año ai 3 por 100 cal-
culado, se habráu ocasionado eu el ;
mismo 30 pensiones, 15 década tipo:
las del primero, 6 sea por 6 anos, im-
pones ala Sociedad una' obligación
de 32.400 ís.)

El importe de otras 1S pensiones por \ 97 .'200
18 «ños, asciende á , 6J.800 )

Suman estas pensione*...... 9 7 . 2 0 0 ES. - _

Á F A V O » H E ' i t ASOCIACIÓN '.. 12.800



12.800

90,000

Quedan, pues, en favor de la Sociedad, después
deasegurado el pago délas pensiones ocasionada!
en el primer año del ejercicio de los derechos.

A que unido el producto del tiempo de expecta-
ción, suponiéndolo en un año, dan por cuota..

En el caso supuesto de les 200 Sócio3, tendrá k
Sociedad al fio del segundo sño, dadas tales cir-
cunstancias, un.capital disponible de . . . . . . . . 102.800

Aña¿iendo,además, una gran parte del importe de
' las pensiones ocasionadas, que pudiera utilizar-,

se puesto que se han de ir pagando por años,
podrá disponerse de' '47.200

Habrá un mpilat imponible de .'' 150.000

Cuya cantidad pudiera acrecentarlos recursos de
la,,Sociedad,,suponiéndole UD. ínteres,anual de 6
por 100, no obstante la probabilidad que existe de
obtener mayores productos;

Formando ahora los mismos cálculos con igual
número de Sóciosé inscripciones, por el trascurso
de 10 anos, veamos cuál puede sor el estado de los
fondos al fin de este período.
Importan las cuotas de estrada de

los 200 Socios, suponiéndolas á
20 rs. porlas,mil inscripciones. 20.000 r

fdcnilss cuotasniensuíiesfle 500
inscripciones á Srs por el año
doexpectacion... 30,000

ídem id. las de las otras 800 ins-
cripciones á 10 rs. por un año
de expectación...: 60.000 j ,010 000

ídem las cuotas de SOOinsCripcio- ' '
nes i 5 rs. meusuales por i O
años... , 300.000

ídem las cuotas de,iasj>trasoOO
inscripciones á 10 rs. por 10
años ,, 600.000 /

í , ' Total 1,010.000 rs.

Habrán de ocasionarse durante el
mismo periodo por las 500 ins-
cripciones á S rs . , 150 pensio-
nesde á 6 años, qu« importan. 321.000 rs.

ídem id. por las. 150 pensiones,
ocasionadas en el mismo tiem-
po por lis 890 inscripciones de
á 10 re. por t2 años.. .: 648.000 .

Totai ., «72.000

972.000

EN FAVOR DE IA S O C I E D A D . . . . 3 8 . 0 0 0

Según este cálculo, resalta que en un periodo de
10 años [Hiede la'Sociedad satisfacer las pensiones
ocasionadas por los 200 Socios que se han supues-
to, quedando un sobrante de 38.000 rs., no obstan-
té de haber considerado ios datos en las circunstan-
cias más desfavorables para el cálculo, y sin contar
los intereses que puede producir el capital durante

Esto mismo puede demostrarse y- autf con resul-
tados más precisos respecto á la; inscripciones para
jubilación, teniendo en cuanta que las pensiones en
este concepto se han de ocasionar por amortización,
precisamente á razón de nn 3 por 100 y no por la
mortalidad que en algún caso pudiera ser va-
riable.

Para evitáf á la Comisión el cuidado y responsa-
bilidad del sorteo1, y hacer que este tenga siempre

toi

el carácter de la mayor legalidad posible, so reali-
zará distribuyendo previamente entre las inscrip-
ciones sorteables los números del último sorteo de
la lotería que haya de veriltairse en el mes en que
deba llevarse á cabo la amortización. El primor
grupo corresponderá á la inscripción número 1, el
segundo á la número 2 y asi sucesivamente. El nú-
mero que sea agraciado con un premio mayor que
los de los demás grupos, determinará desde cuál dé
las inscripciones habrán de contarse laá que deban
quedar amortizadas. ; : ;< • ;

Si, por ejemplo, constare els orteo de>3O.80O>nu'
meros, y, las inscripciones ;sorteab(e5, <fu,e,ren &80,
corresponderán á cada una 90 números; de.modo
queja inscripción núm. 1 tendrá .cLgrupó,' asL'i al
60 inclusive; la numero 2 del 61 al 120 etc., etc.
Distribuidos de este modo, supongamos que el pre-
mio mayor tocase al número 100, las inscripciones
agraciadas serian la núm. 2 y siguientes, hasta las
15 que correspondería amortizar de las 300 que se
han supuesto. - i

Guando la división de los números del sorteo no
fuere exacta por el de las inscripciones, y resulta-
ren algunos sobrantes, estos no so distribuirán, por
que aunque tocaso el mayor premio enría'frac-
ción, despreciada, siempre habría entré los gru-
pos distribuidos algún premio que sea mayor que
tos demás, y ese sería el que diese la suerte & las
inscripciones que debían ser amortizadas.;

la cuota de entrada para la primera edad eü las
inscripciones de viudedad se lia fijado en 20 reales
6 sea una tercera parte del importe, de las cuotas
de un afio, á razón de 5 rs. mensuales.

La diferencia que existe entre la probabilidad de
vida de los seis tipos fijados, la hemos dividido en
dos partes: la primera queda ya compensada con
los cinco años de pago forzoso impuesto a toda
inscripción de viudedad, como se ha indicado.

£1 importe de los cinco años restantes, calculado
al mismo respecto da S rs. mensuales por inscrip-
ción, queasciendeá 300 rs., está repartido propor-
cionalmente entre las cuotas de entrada de los de-
más tipos, con cuyo aumento, y la mayor expecta-
ción, queda compensada la diferencia de las edades.

Para la jubilación es uniforme la cuota de en-
trada y plazo de expectación, habiéndose fijado el
mínimum por ambos conceptos, ó sea en 20 rs. y
12 meses para cada inscripción. :

El importe de la cuota mensual por inscripción
podrán fijarlo respectivamente los Sóoios, según los
años do pensión que desee caía uno, con arreglo á
los tipos que se señalan en la tabla para todas las
edades hasta 50 afios; siendo el mínimum de esta
cuota Sfs. mensuales para seis asos de pensión,
6 rs., para siete afios etc., etc. , (

De manera que todo Socio que ptíseyore inscrip-
ciones de las tres clases, puede al fallecer dejar k
su viuda ó hijos una cantidad determinada para en-
tierro y lulos, más una pensión á voluntad desde un'
real diario hasta veinte, por cierto número de años
según su voluntad y circunstancias; y puedo ade-
más disfrutar por sí otra pensión también A volun-
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lad, si le, loca envida la amortización, pidiendo
legarla igualmente en caso oonlrario á su viuda ó

..i A: nadie se «cuitarán las-combinaciones de que
«sis sistema es susceptinlo, pues además de la po-
iib.llidsd.qw cad»Sacio tiene de elegir y aumentar
Kmfolmto&h extensión, de las cuotas yde las
pensiones, puede laminen obtener (a amortización
do una é mis jnséipciones, en; cuyo caso h pcn
sjoa adquirida le facilitará el p«go do íuiavas ins-
cripciones que pudieran asimismo producirle igua-
le» resultados. ',:,

TABLA de lai cuotas de ontrada y plazos de éá-
p«et«olon, según las edades.

EDAD.

Hasta ios 25 años cumpli-

Dtsdolos 'üi y ¡radia á los
a f fcmí ip l idos . . : . . . . ' .

DeJosao yuo disá loa
aütumpiidos.. . ,

lie, los 3 3 1 ua <lu i los
W cumplidos

CM !«• 4(1 y no día í los
1S cumplidos....

Délos 45y umüa ¿ los
f SO cumplidos ,. .

Atoa * prá-

billll.M da

• vida.

32

30

88

26

S*

22

Cuotas de '

entrad:.

, Healc*.

20

40

00

80

too
f 120

Vtito dé ex-

pectación

por meses.

' 12

15

IÍT

, ,21

TABLA de fas cuotas mensuales y aftos de pensión
que ÉL eada Új-o corresponde.

CMt'imín-

lual <ñ

8 '
0
7
8

'. 0
• 1 0 , - ,

' ti
l í ' '

' 1J' >
•*•-*

• 18,
10
17

' «r
• - . « ' i .

d(í'''!

' 'Í3-' '
• • • » . :

25 -

' 2(1
,. j ,

Sí '
' . • « • ,

. , 30 ,

» . . i

• Ata i .

' fcoutal.

6
•7
8
9

10
12

• »
' 'M
• la '

to .
18
19
20

•M '
22'
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* ¥ asi sucesivamente
íinlimlucfan, sea cual
fuere h edad.

OllSKflVACIOnES.

Para una pensión éé un real diá»
rio 6 seA 30 realas mensuales por B
años, se tornará una, inseripqion de
5 r s , mensuales,

Para una pensión de 6 rs. diarios
poir 6 años, es necesario obtener i
inscripciones de á S rs, que impor-
tsn.adat.raes, ,. . .

Si se asnlrdiáunj nension de 10
rtaloádiar¡os',porlO'atoS, se'adqtl|-
riria 10 fu'sarípetoQe^de á 9r4^ cu-
yas cuotas tRiporfss $0 mensuales,
y asi siicesivaoiciití, tomando uua
ioseripcion poicada-real diario que
se deseé, y'por'consifiiiíénte lacuo-
tft de cada una será la qnecórres-
poBda^eQ la tsbta i los año3 porque
se quiera olítegor la pensión. ,

Para demostrar las ventajas de este
sistema bastará observar que «I im-

'potte total de cada 'pensión ñor los
: nños que se señala», equiyaleal pago

do la(1cuota respectiva, por 36 años,
cuyo periodo excedí del máximum
de vida, profiablo'ffjada en la escala
de las edades.

REOLAMENTO adicional al de la Asociación de So-
corros mutuos de Telégrafo» para el estableoi-

"miento en la misma de.tm Monte-pio.

• Articulo 1." Como adición al Reglamento de la
Asociación de Sooorros mutuos de, Telégrafos y con
sujeción á las bases que se acompañan á este pro-
yecto,1 se crea un Monte-pio de Telégrafos con el
objeto de asegurar pensiones proporcionadas á la
importancia de las cuotas coa que contribuya cada
asociado. . . . . <

pen .. , ..
. i." A favor de la viudas, huérfanos ó padres
que dejaren los Socios á su fallecimiento:

2." A las personas queít falta de aquellos' de-
signaren los mismos asociados. ' ; '

Y 5." A los Socios cuando' corresponda la amor1

lizacion de sus inscripciones.- "
Art. 2'.° Podrán interesarse en este Monte-plo

los individuos que componen actualmente la Aso-
ciación de Socorros mutuos de Telégrafos y todos
los que la misma admile por.el art. 2 ° de su Re-
glamento vigente.

Art. 3.° El interés respectivo de los Socios en
el Monte-pio so representa, como en la aclual Aso-
ciación, por el numero de inscripciones que cada
uno posea, las cuales no podrán exctder de veinte
por cada concepto de viudedad ó jubilación, y esta-
fan anotadas y numeradas correlativamente en sus
libros respectivos.

Art. 4.° Porcada inscripción, sea para viude-
dad ó para jubilación, deberán contribuir los So-
cios con la cuota mensual correspondiente 4 los
años de pensión que cada uno desee legar a su viu-
da ó herederos, conforme alo-expresado en la ta-
bla incluida en las bases de este proyecto, siendo
el minimum de 5 rs. mensuales para seis a&ós ,de
pensión.

Art. 5," Porcada insoripoion para viudedad
abonarán además los interesados una cuota de en-
trada proporcional á la probabilidad de vida res-
pectiva, según se expresa en la tabla que se acom-
paña á las bases de esle proyecto.

La cuota de entrada por cada inscripción para
ñéikcion será sólo de 20 rs., cualquiera que sea
lá edad de los interesados. • • • •

Art. 6." Sea cual (uere el número de asociados,
cada inscripción dá derecho,alapension.de ?0
reales mensuales por los aSos que en la tabla cor-
respondiente ,se seaalan, con relación á la cuota
mensual .potque. cada cual esté inscrito,, siempre
p e , haja llenado todos Iqs requisitos prevenidos en

Art. 7.° No adquirirá el Socio losderechos que
han de corresponderé pnrlasinscripoioaes para
Viudedad ó jubilación, hasta que haya .trascurridael
plazo.de especíaciim marcado á su edad, satisfecho
duranteel misnio las .cuotas de «ntirajia y las,ine,n-
suates señaladas- á te tipos de sus inscripciones res-
pectivas. ' . . . . - ,,' •

Art. 8.° El individuo que quiera interesarse, en
estft. Monte-pio, ^.manifestará.poncarta.al Presi-
dente de |a, Asociación, expresando^ flúmerio, ,dp



inscripciones que desea obtener, con designación
del lipo ó unos de pensión á que aspira, y si son
para viudedad ó jubilación.

Art. 9." Para las fechas de admisión de nue-
vos Socios ó la expedición á los actuales de más
número de inscripciones, así como para la caduci-
dad de estas, se tendrá presento lo prevenido en
los arts. 16, 17, 18, 19, 20, 21 y 22 del Regla-
mento vigente de la Asociación.

Art. 10. El tiempo de expectación para adqui-
rir los derechos de Socio, así como las demás fe-
chas de edad, ingreso, caducidad etc., se contarán
siempre desde el dia en que den principio hasta las
doce de la noche de aquel en que espire el plazo.

Art. 11. El límite de la edad para tomar par-
le en las inscripciones de viudedad, sera el de 50
anos, que es el (¡jado para el ingreso en la Asocia-
ción por el art. 28 del Reglamento de la misma.

Las inscripciones para jubilaclbn podrán expe-
dirse á todos los individuos que las soliciten, cual-
quiera que sea su edad, siempre que reúnan las
demás circunstancias exigidas para el ingreso; pero
entendiéndose, que al interesarse en esta clase, de
inscripciones no adquieren derecho, alguno á que se
les admita en las demás, para las cuales está lijado
en 50 años el límite de la edad.

Art. 12. Las inscripciones para viudedad ó ju-
bilación son intransferibles, no pudiéndose tampo-
co permutar las de una clase por las de otra dife-
rente.

Art. 15. Si falleciere algún Socio antes de
babor cumplido, el plazo de expectación, la Sociedad
entregará á su viuda 6 herederos las cantidades
que aquel hubiere satisfecho hasta el dia de su fa-
llecimiento, por sus inscripciones de viudedad ó
jubilación que se hallen en este caso; a menos que
la viuda 6 herederos prefiriesen continuar el pago
de las cuotas mensuales', pero esto sólo respecto á
las inscripeiones para jubilación hasta qué sean
amortizadas.

Art. 14. Las pensionas por. viudedad se adju-
dicarán ala viuda ó herederos, empezando.su pago
mensual desde la fecha en que hubieren caducado
las inscripciones por fallecimiento del Socio á cuyo
nombre estén expedidas.

Si el fallecimiento tuviere lugar antes de haber
cumplido el Socio cinco años de pago, la pensión
ocasionada quedará afecta á la cuota mensual por
el tiempo que falte para cumplir este término.

Art. lo . Si al fallecer nn Socio no dejare viu-,
da, hijos ni padres, las pensiones ocasionadas que-
darán afectas hasta su caducidad al pago de la
cuota mensual, cualquiera que sea la» persona de-
signada para obtenerlas.

Mas si la viuda, hijos, padres ó persona, designa-
da fallecíase estando en,el goce de la pensión, sin
quedar otro alguno de estos herederos á quienes se
permite la trasferencia, la pensión no pasará á otra
persona, y se declarará caducada.

cia en las pensiones, se tendrán presentes las si-
guientes reglas: ,
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i.' Al fallecimiento de un Sóeio, :la peusion
pasará á su viuda; si no la hubiere, a los hijos del
Socio; si tampoco quedaran, á los padres del finado;
si estos no existiesen, a la persona que el Sodio
hubiere designado; y si esta designación tooiibubte*
re tenido lugar, se entenderá que deja la peosidh á
favor de la Sociedad. , • • - . . , : K -

2.a Únicamente disfrutarán la pensión' íntegra,
después del pago de cinco artos, las viudas-, liijoa o
padres de los Socios. •• • ' ¡ •• i •;•:

3,*, Si á falta de viuda, hijos ó padres del Socio
hubiere-persona designada, la iiension queda aféela
al pago de la cuota por e) tiempo de su. duración, ¿i

&.* Si falleciere la viuda estando en el goco de
la pensión, esta pasará & los hijos del Socio, y A fal>
ta de estos, á los padres del mismo, y si estos fal-
lasen, caducará la pensión. < . '.

5." También caducará la pensión si falleciese
la persona designada liallandoso en el goce dé la
misma. ' ; • • • , • ,

Art. 16. Las pensiones para jubilad™ se oca*
sionurán por amortización anual á razón del 3
por, 100 de las inscripeiones que,hayan eumphdo
el plazo cié expectación, y las que lo cumplan por
fin del mes en que se verifique la amortizados;1 :

lista tendrá lugar dentro del mes en qué termine
el primer ailo, después del de expectación, siguiew-
do la misma regla en los sucesivos. > ••

La Comisión distribuirá y publicará oportuna-
mente los números del sorteo que1 lia de servil dé
regla parala amortización, conforme á lo estable-
oído en las bases que preceden á esteíleglandento.

Luego que se verifique el sorteo, se publicarán
igualmente los números de las inscripciones <[ue
hayan sido amortizados. • •

Art. 17. Si por no componer centenas comple-
tas las inscripciones amorlizables, resultare alguna
fracción en la amortización, se reservará para que;
unida á otras fracoiones que puedan quedar en los
años sucesivos, so complete una unidad, en ouyb
caso se aumentará á las que corresponda amorti-
zar en el ato en que esto, tenga lugar.

Arl. 18. Las inscripciones que se declaren;
amortizadas, cesarán en el pago de las cuotas mon-r
suales por fin del mes en que esta operación se ve-
rifique, empezando á devengar la pensión des.de je(
primer dia del siguiente mes. ... .;

Art. 19. Si falleciere un Socio antes de que:
sean amortizadas sus inscripciones de jubilación,
éstas serán trasmisibles á su viuda ó herederos,;
siempre que continúen pagando las cuotas mensua-
les hasta que toque la amortización á sus inscrip-
ciones; en caso contrario se les entregarán las can-'
tillados que por cuotas de las mismas inscripciones;
hubiese pagado él Socio que las poseía. . . . " .

Si el fallecimiento ocurriese ha'lándose ya el S6-?
cío en elgoce de la pensión, esta pasará á su viüdá,;
hijos ó padres, quienes Continuarán percibiéndola;
hasta su caducidad; á falta de estos herederos, ca=:
ducará la pensión. ,., ¡¡ :

Art. 20. No obstante lo prevenido eft eCaj-:
líenlo %." de este Reglamento, se concede á las VÍÍF
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i de los Socios el que puedan inte-
resarse por las inscripciones que gusten dentro del
máximum señalado; pero únicamente en la clase de
jubilación o amortizables, con tal que llenen todos
los requisitos establecidos al efecto.
• Para esta concesión, no se hará excepción alguna
entre las viudas y huérfanos, cualquiera que sea el1

numero y clase de las inscripciones del Tinado y el
tiempo que hubiese pertenecido a la Asociación;
pero esta facultad no tendrá efecto retroactivo. '
; i Art. 2 1 . Los documentos que deberán presen-
tar las personas que se consideren con derecho i
las pensiones ocasionadas por el fallecimiento de

mente por el art. 24 del RogtamenSo de la Aso-
ciación.

Art. 22. La administración y gerencia en lo
relativo & estas nuevas inscripciones, estará á cargo
de la Comisión permanente que entiende y dirige
los asuntos de la Sociedad, tal como se verifica en
la actualidad, sin otra alteración que el aumento
de cuatro individuos más que podrán agregarse á
la Comisión al hacerse la elección de los que hayan
do ser remplazados, conforme á lo establecido en

vas inscripciones para viudedad ó jubilación, se
formarán con arreglo á los adjuntos modelos.

;,Art¡. 24..,: Las cuentas de ingresos y gastos re-
ferentes á estas nueras inscripciones, se llevarán y
rendirán con separación por los conceptos de viu-
dedad ó jubilación, debiendo verificarse lo mismo
eon los presupuestos y" proyecto de distribución del
eafútalj quela Comisión deberá formar y presentar
cada ano á la Junta general. . •

fAít.' 25. Queda facultada la expresada Comi-
sión permanente para resolver las dudas que en la
práplioa, puedan ocurrir, asi como los casos y cir-
eunstanoias no previstas por este Reglamento adi-
cional, al cual serán aplicables en cuanto sea posi-

MOVIMÍENTO DEL PERSONAL EN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE ABRIL DE 1871.

ble todas las prescripciones del que rige actual-
mente la Asociación, aprobado en 50 de Marzo
de 1870.

disposición transitoria.

Siendo equitativo otorgar algunas ventajas i_ los
Socios actuales qae, teniendo los derechos adquiri-
dos, deseen tomar parte en las inscripciones para
viudedad, al que lo solicite dentro del mes de. .•.,.
se le dispensará lalimitacion de la edad, yserá ad-
mitido aunque pase de 50 aflos, siempre que los
haya cumplido después di su ingreso en la Asocia-
ción: igualmente se le» dispensará de la graduación
de la cuota de-entrada,'pagando todos elprimef
tipo de veinte reales por, cada una de dichas ins-
cripciones, cualquiera que sea su edad.

Los que ingresen después del día estarán su-
á las condiciones establecidas para los nuevos

Socios.

' Han terminado los ejercicios de los Aspirantes á
Telegrafistas, habiendo sido aprobados en todas las
materias treinta y siete individuos de los noventa
y seis que se presentaron á examen. Inmediata-
mente ingresarán en la Escuela práctica de mani-
pulación telegráfica, y tan pronto como se hallen
apios, y prévioel examen consiguiente en trasmisión
y recepción, pasarán á desempeñar el servicio (Je su
clase á las estaciones de provincia. Con esta pro-
moción, aunque corta, respecto ala falta de perso-
nal que se experimenta, podrá atenderse á aquellas
estaciones que más necesitan telegrafistas.
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Cl'.ONICA UEL CUERPO.
Ha fallecido el 28 de Abril el. Telegrafista. D. Manuel Cañáis, que prestaba servicio en la Estación
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